Difícil temporada para el esparcimiento.
                                                                 Por Aimée Cabrera.

El jueves 2 de julio amaneció con un silencio absoluto que parecía iba a continuar junto  con los primeros rayos del sol y el trinar de las aves. Sólo a partir de las 10 de la mañana se comenzó a escuchar la algarabía de los niños y niñas en las calles y parques de la capital habanera. 
Son muchos los que han terminado el curso escolar 2008-2009 y les parece mentira que al fin puedan tener tiempo para dormir, pasear y descansar.

La gran Odisea comienza para los padres que tendrán mayores gastos en estos casi dos meses de vacaciones estivales, sin contar con que tienen que comprar los uniformes, mochilas y otros útiles escolares que sólo son vendidos en las tiendas recaudadoras de divisas.

Un grupo de varones que no llegan a los 9 años corre de manera desaforada por un callejón en el municipio  Centro Habana, y casi tumban a una anciana que camina con dificultad mientras lleva una pesada bolsa de tela en una de sus manos.

En un  mostrador donde se venden golosinas en la calle Galiano, unas niñas sacan cuentas para dividir el dinero de forma equitativa y poder merendar y hacer compras.

Otros grupos de adolescentes y jóvenes se dirigen a las bases de campismo, mochilas al hombro, o se acercan a la parada del ómnibus que los llevará a las playas del este de la ciudad, donde hay más espacio para bañarse y repartir entre todos, lo poco que tienen.

Los padres compartidores están de vacaciones para  pasear con sus hijos, por lo  menos unos días. Los estudiantes vacacionistas, con o sin ellos, se dirigen a las tiendas dolarizadas para obtener su regalo de fin de curso, a saber si hubo un verdadero  esfuerzo y dedicación,  por su parte.
Marlén no trabaja, vive de la remesa que le envía su madre desde Miami. Ella tiene un solo hijo de catorce años según refiere y,  mientras espera para pagar su compra en una tienda del municipio Cerro dice: “mi hijo es lo más grande que tengo, gracias a Dios, le puedo hacer su regalo cuando termina el curso, él no es peor que los demás, a mí no me importa “eso” de que saque buenas o bajas notas (calificaciones)”- y enseña una foto del joven que lleva en su billetera.

Las boutiques del Hotel Habana Libre están llenas de muchachos que van solos o  acompañados por adultos. Una adolescente  se prueba un vestido y no se acaba de decidir entre éste y una saya último modelo. Su abuela la espera impaciente fuera del probador.
En la tienda Adidas, hay varios chicos que miran y tocan el calzado deportivo y ya tienen cansada a la empleada que debe cuidar el departamento y traer y llevar los modelos guardados en el almacén.

Aunque este complejo de  boutiques  se ve lleno y con filas de jóvenes esperando afuera de los departamentos, ellos no representan a la mayoría de la juventud cubana, los hay por miles que nunca podrán comprar lo que desean en realidad, tendrán que aceptar lo que  le den, y cuando más, se irán de tiendas para admirar  las exhibiciones.
Para Suyín comienza “la tragedia de las vacaciones”, ella tiene dos hijas hembras que terminaron el quinto grado en la escuela primaria y ya presumen y exigen meriendas, ropas, accesorios y todo lo que se les ocurra.

“imagínese que el padre se fue (para el exterior) y se tomó “la Coca cola del olvido” , él les envía algún dinero cuando se acuerda y a mi apenas me alcanza para las tres, mi familia y algunas amistades me ayudan, pero no es suficiente, vamos a ver qué pasa, a lo mejor con las nuevas leyes, (Decreto Ley 268) se arregla un poco el problema del salario”- dice la joven madre mientras esperan el ómnibus articulado que las llevara a su hogar en el municipio 10 de Octubre.
El parque de los Mártires que ocupa las calles San Francisco, Jovellar, Infanta y San Lázaro, en el límite de los municipios Plaza y Centro Habana está lleno de varones que juegan fútbol o pelota y no detienen sus lanzamientos y patadas que ponen en peligro  a los transeúntes.

“Ahora ya no se puede salir a la calle, es que no tienen  adonde ir”- dice un hombre que señala a los pequeños deportistas y añade “la muchachería es insoportable, no se puede caminar con tranquilidad  por ningún lugar”
Este curso escolar comenzó cuando la intensa temporada ciclónica del pasado año afectó a casi todo el país,  para muchos estudiantes fueron suspendidas las clases y otros tuvieron que terminar sus estudios en casas y entidades que brindaron habitaciones para que les sirvieran de aulas, pues sus escuelas fueron destruidas por los vientos y lluvias huracanadas.

Después transcurrió pleno de carencias y dificultades con la vieja y la nueva crisis económica que afecta a toda la población, y el malestar de los trabajadores del sector educacional por no ser debidamente estimulados presentándose numerosas crisis en diversos planteles debido a que unos pidieron baja laboral, y otros presentaron certificados médicos para ausentarse de sus alumnos en el periodo final de clases.

Como cada año, queda solo vacacionar de la misma manera, que no es más que quedarse en casa para ver  la televisión de verano la cual anuncia una serie de programas de estreno, o  salir a la calle, como dicen muchos “a pasar trabajo”, a soportar el calor agobiante, la alta humedad, o los ómnibus repletos que arruinan todo deseo de pasear.
Las modalidades recreativas son amplias pero caras, muy pocos padres  pueden mantener ingresos para que sus hijos paseen durante tantas semanas. El tedio y la penuria  aparecen entonces con el devenir de los días. 
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